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			Introducción


			Después de realizar desde hace más de cinco años sucesivas entrevistas en TVE —en la 1, la 2 y el canal 24h—, sobre noticias de actualidad de las casas reales, han sido muchas las horas de reflexión acerca del pasado y del futuro de la Corona. Por ello, en este libro nos proponemos exponer los orígenes de la institución monárquica y los factores que avalan su perdurabilidad más allá de las centurias.


			Para nosotras, cada uno de los capítulos ha supuesto un viaje en el tiempo y en el espacio, en el que hemos tratado de rescatar del olvido personajes, y de meditar sobre las conquistas sociales. Vamos a valorar coincidencias entre los diferentes países que ostentan la monarquía como jefatura del Estado, detallar su misión en un contexto globalizado, y señalar las diferencias que singularizan cada uno de estos reinos.


			En definitiva, en la presente obra pondremos sobre el tapiz los hilos que entretejen un sistema que, en otras latitudes carentes de monarquía, América, por ejemplo, parecen representar un escenario idílico propio de un armonioso cuento.


			Empecemos por trasladarnos a la segunda mitad del siglo xix para empaparnos mejor de esa idea. Mientras que en Europa el realismo cobraba carta de naturaleza en la literatura, la imagen de las damas de la corte seguía siendo la de estatuas rodeadas de cancanes y gasas. Sin embargo, desde 1873 ya estaban patentados los pantalones vaqueros. La idea la tuvo Levi Strauss, un joven judío de origen alemán y sastre de profesión que, en 1846, se trasladó a San Francisco. Empezó a coser pantalones de lona para los trabajadores de las minas con las velas de los barcos —que entonces ya no eran necesarias por la tecnología del vapor—, y cuando ese material se agotó, sustituyó la tela por otra de algodón azul realizada mediante la técnica de sarga, con tres hilos de urdimbre y tres hilos de trama entrecruzados que conseguían un material fuerte y muy duradero. 


			Cuentan que, para los pueblos de la Antigüedad, el azul carecía de significado —para los romanos era el color de los «bárbaros»—; todo lo contrario que ocurrió en el Medievo, cuando se identificó con la autoridad del señor feudal —y así pasó a la heráldica— y con la majestad de Cristo —al ser tomado, por un lado, como fondo o manto del Pantocrátor, y por otro, identificarlo con la luz que inundaba las vidrieras—. De esa forma lo asumieron como pigmento propio los monarcas.


			Con la Ilustración, el tinte del progreso también fue el azul; el Viejo Oeste se vistió con jeans, Picasso tuvo su período en ese tono, el mono de trabajo se fabricó de ese color y, hoy, según las encuestas, es la gama preferida de los europeos.


			Desde el oeste americano y su fiebre del oro, la prenda de trabajo —esos vaqueros azules desgastados—, acabó por convertirse en elemento de distinción. De moda.


			En los años 50 del siglo xx hicieron popular los jeans estrellas de Hollywood, y en los años 80 los utilizaban personalidades de la nobleza, como Lady Di. Afortunadamente, como muestra del camino conseguido en la defensa de la igualdad, hoy las reinas y princesas del siglo xxi han abandonado los tules y se suman a la costumbre de utilizar «tejanos». Letizia Ortiz, Mary de Dinamarca, Kate Middleton, Meghan Markle, Mette-Marit de Noruega, Charlene de Mónaco o Victoria y Magdalena de Suecia usan esta ropa que les da un aire informal y de cercanía con los ciudadanos. 


			En paralelo, mientras las casas reales se amalgamaban con el pueblo, al otro lado del charco surgieron «reinos de Camelot». Recuerda este fenómeno la máxima del estadista francés Talleyrand que, en la época en que comenzaban a surgir los Estados Unidos, afirmaba: «una monarquía debe ser gobernada por demócratas, y una república por aristócratas». 


			Sin haber posibilidad hereditaria, pues no existe trono, en estas cortes plebeyas hay también despliegue de cargos o continuidad dinástica; es el caso de la Casa Blanca, con los Kennedy, los Bush o los Trump. Pero eso es otra historia: el lenguaje del glamour en el seno de una república.


		




		

			1


			De la soga a la saga: la evolución de la figura regia


			Alo largo del tiempo, las familias aristocráticas han dado lugar a personajes literarios. El «érase una vez» parecía cosido a los castillos. Vemos desfilar a sus moradores en Piel de asno, La Cenicienta y La bella durmiente (de Charles Perrault), en Los doce cazadores, Las tres plumas, La pastora de gansos y El príncipe rana (de los Hermanos Grimm), La princesa y el guisante, La sirenita y La reina de las nieves (de Hans Christian Andersen)...


			En todos los cuentos se trataba de transmitir una moraleja: la advertencia de que las apariencias engañan, la necesidad de cultivar la virtud, el consejo de que el gobernante debe ser compasivo, etc. Muchas de estas creaciones fueron trasladadas a películas de dibujos animados por Disney. De hecho, la versión de 1994 de El rey león es una adaptación de Hamlet, obra maestra de William Shakespeare. 


			En el plano de lectura para adultos, otro de los géneros que más títulos ha dado es la vertiente dedicada a la instrucción de los herederos. Desde el Liber manualis que Dhuoda —dama de estirpe carolingia— escribió en latín para su hijo Guillermo de Septimania, en el siglo ix, hasta el relato El ratoncito Pérez, dirigido por el Padre Coloma a Alfonso XIII para justificar la caída de dientes de leche de Buby I —así lo llamaba su madre, la reina María Cristina—. Sin olvidar los espejos renacentistas de virtudes, El Príncipe de Maquiavelo (1513) y el memorial secreto del conde-duque de Olivares con consejos al joven Felipe IV en la Navidad de 1624. 


			De este elenco forma parte Despertador de los príncipes de Europa, un manuscrito custodiado en la Biblioteca Nacional de España y compuesto por el abad Arnolfini en el Siglo de Oro, esa época en que el soldado de los Tercios dialogaba con la musa en la trinchera. El del erudito cisterciense era un discurso político sobre el estado de la monarquía española después de la Paz de los Pirineos, firmada con Francia, en 1659. 


			Estaba aún la tinta reciente, cuando al poco, sobre las aguas del Bidasoa, en la isla de los Faisanes, se celebraba otro intercambio de princesas. Se trataba de un punto geoestratégico en el que tan pronto se firmaban tratados como se hacía la permuta de rehenes. Y, aunque el matrimonio nunca tendría que ser una prisión, era costumbre que los contrayentes no eligieran a su pareja, sino que las contiendas se zanjaran con bodas. El sí de las niñas, y de los niños… 


			Así que, en junio de 1660, le tocó el turno a la infanta María Teresa, hija de Felipe IV, que fue dada en matrimonio al rey francés Luis XIV, icono del absolutismo. Al encuentro asistió Velázquez, aposentador de palacio de Felipe IV, el llamado Rey Planeta que llegó a tener más de 40 hijos. Por esa fecha el pintor sevillano cumplía 61 años y, con prisa, dejó el Alcázar de Madrid, para encargarse de decorar la parte hispana del pabellón de Fuenterrabía. Por todo ello, el libro de José de Arnolfini de Illescas, hispalense como Diego, fue un tomo apropiado para el signo de su siglo, ya que la década de 1640 conoció la oleada revolucionaria más amplia hasta la contemporaneidad. 


			Fue una crisis en el sentido estricto de cambio que vino motivada por varios factores: cambio climático («pequeña edad de hielo», ante el descenso de las temperaturas); caída demográfica (aumento de las epidemias y hambrunas); crisis económica (después de la fase de auge económico, vino una etapa de recesión), y desórdenes políticos. Recordemos las revueltas de Cataluña y Portugal, que estallaron en 1640; la Fronda, acaecida en Francia entre 1648 y 1653 y la primera revolución inglesa, iniciada también en 1640, después de la cual se produciría la Gloriosa Revolución (1688). En lo relativo a España, hubo también sublevaciones en el virreinato de Nápoles y hasta conatos en Andalucía.


			Para comprender la crisis del xvii, una de las claves interpretativas más coherentes radica en situar en ella la divisoria entre el feudalismo y el capitalismo. La obra más universal de nuestras letras, El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha, no deja de revelar este proceso. La sátira en torno a las novelas de caballerías —recreadoras de una mentalidad medieval— refleja de forma inequívoca que, hacia 1605, Miguel de Cervantes, portavoz de las impresiones de varios de sus coetáneos, estaba convencido del advenimiento de un nuevo proceder en la vida en sociedad. 


			Las gestas caballerescas y el amor cortés habían sido reemplazados por el interés económico; ya no se defenderían los colores de la dama en los torneos junto a la muralla, mas los naipes y los dados lanzados sobre el tapete de la taberna, junto a las jarras rebosantes de vino, servirían para rescatar juros y asientos en un intento desesperado de amasar centelleantes fortunas de hijosdalgos, no por soñadas disponibles a la mano de los truhanes en los balcones y patios.


			Expresión de este viraje es el discurso de la Edad de Oro, recogido en el capítulo XI de Segunda parte del ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha:


			Dichosa edad y siglos dichosos aquellos a quien los antiguos pusieron nombre de dorados, y no porque en ellos el oro, que en esta nuestra edad de hierro tanto se estima, se alcanzase en aquella venturosa sin fatiga alguna, sino porque entonces los que en ella vivían ignoraban estas dos palabras de tuyo y mío.


			Arnolfini no pudo conocer a Cervantes, el escritor alcalaíno moría casi a la vez que él era alumbrado, pero tuvo la perspicacia de escribir panfletos y sobrevivir a ellos. Por su acierto como observador privilegiado y diplomático, fue recompensado con el puesto de abad de la Caridad en el Franco-Condado. 


			Dejando por instantes el caballo en el Camino Español, si lanzamos una mirada retrospectiva hacia la monarquía en el eje cronológico, nos percatamos de que se trata de la institución que, en cuanto a su estructuración como forma de Estado, ha conocido más variantes. Y podría decirse aquello de que todas las preposiciones estudiadas en el colegio matizan o definen la relación que la fórmula real ha tenido con los administrados. 


			Hasta la caída del Antiguo Régimen, el rey era un señor jurisdiccional y, por ello, le competía aplicar la justicia en sus dos vertientes: distributiva —repartiendo gracias y mercedes entre los nobles—, y penal —castigando a los culpables mediante soga y cadalso—. Luego, llegó la Revolución Francesa y rodaron cabezas coronadas. 


			Cuando los ánimos se calmaron, algunos liberales volvieron a apostar por la monarquía, pero ya era tarde, todos los soberanos asumieron que cualquier tipo de cambio era una amenaza para sus tronos y, en respuesta, intentaron asentar su legitimidad y la defensa del Antiguo Régimen, con una actitud más reaccionaria que conservadora.


			Sus esfuerzos por restaurar el absolutismo únicamente sirvieron para aumentar más aún la energía de las continuas revoluciones. Los últimos estertores de la Europa de la Restauración se produjeron definitivamente con la que estalló en 1848. Tras ella, los reyes tuvieron que abdicar o aceptar formas de monarquía limitada. Así se pasó de la soga a la saga.


			Mucho han cambiado las cosas desde entonces. En la era de la globalización, el espectro regio es tan amplio que unas formas apenas guardan semejanzas con otras. En la monarquía absoluta, el poder deriva de Dios, de una deidad que nada tiene que ver con el Ser teológico, sino con la medida del tirano. En contraste, en la monarquía constitucional existe separación de poderes y el soberano ejerce el ejecutivo, encargándose de nombrar al gobierno; no obstante, el poder legislativo recae en una asamblea, generalmente elegida por los ciudadanos. Mucho más parecida es la monarquía parlamentaria, aunque en este sistema el rey es una figura simbólica, pues el poder ejecutivo dimana del legislativo, elegido por los ciudadanos mayores de edad. 


			Según datos de la Agencia Central de Inteligencia de Estados Unidos (CIA), 25 países se definen como monarquía y otros 15 forman parte de la Commonwealth, el grupo de naciones vinculado por lazos históricos con las Islas Británicas. Asimismo, la CIA diferencia tipos de monarquías: absolutas, constitucionales, parlamentarias, sultanatos y emiratos.


			Absoluta es, por ejemplo, la de Arabia Saudí, donde la transmisión de la autoridad es hereditaria, aunque un decreto de 2006 estableció que, en el futuro, el rey sería seleccionado por un comité de príncipes sauditas. El rey de Arabia Saudí es Salmán bin Abdulaziz, guardián de los Santos Lugares y jefe de la Casa de Saúd desde el 23 de enero de 2015.


			Este país se adhiere a los preceptos islámicos, con una interpretación rigurosa de la sharia. Su legislación incluye la pena de muerte. Entre 1985 y 2015 hubo 2208 ejecuciones por decapitación, la mayoría en público. No hay libertad de expresión y las mujeres padecen discriminación.


			También en Oriente Medio pero, separados de Arabia Saudí por una frontera de 457 km, se encuentran los Emiratos Árabes Unidos. Esta monarquía federal consta de siete emiratos: Abu Dabi, Ajmán, Dubái, Fuyaira, Ras al-Jaima, Sarja y Umm al-Qaywayn. El gobierno central recae en el consejo supremo, integrado por los siete emires. El presidente del país suele ser el emir de Abu Dabi, y el primer ministro, el de Dubái. Los primeros pobladores del emirato de Dubái se dedicaban al comercio de perlas y hoy es un centro de negocios cosmopolita, con el petróleo como fuente.


			En Emiratos Árabes es obligatorio el servicio militar para los varones de entre 18 y 30 años: 9 meses para los universitarios y 2 años para quienes no tienen estudios superiores. Para las mujeres es opcional y deben contar con la aprobación de su tutor. El 76 % de la población es de confesión musulmana, cifra seguida de un 12,6 % de cristianos, 6,6 % de hindúes y algunas minorías budistas y sijs. 


			El Corán reconoce que hombres y mujeres son iguales, y que el hombre debe ocuparse de alimentar a la familia. Sin embargo, hay países islámicos en los que, al aplicar incorrectamente el texto sagrado, cuando se recibe una herencia, la mujer percibe la mitad, precisamente porque se argumenta que el varón tiene que mantener su casa. Del mismo modo, es indignante, que en ciertos tribunales haya que reunir el testimonio de varias mujeres para que sea equivalente al de un hombre. Parecería que lo que más hace por la liberación de la mujer en el mundo islámico es precisamente el poder económico, pero también esta afirmación presenta sus debilidades.


			Una monarquía constitucional en el mundo musulmán es Marruecos. El rey Mohamed VI redujo sus poderes después de la primavera árabe de 2011 y reformó el gobierno, por lo que ya no puede disolver el Parlamento según su voluntad. El 21 de marzo de 2002 se casó en Rabat con Salma Bennani, ingeniera informática natural de Fez, convirtiéndose ella en lalla (princesa en árabe) Salma. La pareja tuvo dos hijos, pero el 21 de marzo de 2018 la prensa del reino alauí anunció extraoficialmente el divorcio. 


			En Jordania la monarquía también es constitucional. Existe una Asamblea Nacional bicameral. El poder ejecutivo lo desempeñan el rey y los ministros, pues el soberano debe aprobar todas las leyes, aunque su poder de veto puede ser anulado por dos tercios de las dos cámaras de la Asamblea Nacional. Mediante decreto, el rey nombra y destituye a los jueces, aprueba enmiendas a la Constitución, lidera las Fuerzas Armadas y declara la guerra. Abdalá II sucedió a su padre, Hussein. Desde el 10 de junio de 1993 está casado con la economista kuwaití de padres palestinos Rania Al-Yassin. Tienen cuatro hijos.


			En el siglo xxi, en un mundo en el que se avanza hacia la igualdad de oportunidades, garantizando idénticos derechos y deberes a todos los ciudadanos, cabría preguntarnos qué papel juega la monarquía en Europa, que es el ámbito en el que en este libro nos centraremos.


			Entendemos su misión en tiempos marcados por el signo de la guerra, cuando era preciso escuchar a un líder, llamémoslo lugarteniente o soberano que, a través de su carisma o del apoyo de sus legiones, se ganaba el trono. Pero en el Viejo Continente, hoy se cuentan doce casas reinantes mientras se predica por doquier la paz como pilar básico, pues sin este fundamento resultaría una falacia hablar del Estado del bienestar. 


			1.1. Los cimientos


			Afirmaba Aristóteles que «la historia dice lo que sucedió; la poesía lo que debía suceder». Quizás en ese término medio, que tanto cotizaba el maestro de Alejandro Magno, se encuentre la leyenda, tradición oral compilada después, que arropa los orígenes de la monarquía. Desde Persia a Egipto ha habido sahs y faraones, pero si recalamos en Europa, el mito asegura que Ascanio, vástago del héroe troyano Eneas, fundó la ciudad de Alba Longa sobre la orilla derecha del río Tíber. 


			Puestos a echar imaginación, en las escuelas sacerdotales de Roma se repetía que Eneas era hijo de Venus y del príncipe dardanio Anquises. Y, como era de esperar de una estirpe mítica, Eneas había participado en la defensa de Troya batiéndose incluso con Aquiles. De hecho, cuando Aquiles le recriminó si quería quitarle el trono, Eneas le recordó que ambos eran hijos de diosas. Fue entonces cuando Poseidón, deidad del mar, profetizó que Eneas se salvaría para crear otro pueblo. Tras muchas peripecias, con su padre sobre los hombros, Eneas escapó de Troya para llegar a la península itálica y establecer alianzas con los reyezuelos locales. 


			La ciudad levantada por Ascanio, Alba Longa, sería gobernada por sus descendientes hasta llegar a Numitor y a su hermano Amulio. Éste destronó a Numitor y, para que no pudiera tener sucesión, obligó a su sobrina, Rea Silvia, a ser sacerdotisa de Vesta. El objetivo del perverso tío era que ella permaneciera virgen. Sin embargo, Marte —símbolo de la guerra— engendró en Rea Silvia a los gemelos Rómulo y Remo. Cuando estos nacieron, fueron arrojados al Tíber dentro de una canasta que encalló en la desembocadura. 


			Y, nuevamente, de acuerdo a la fantasía luego recogida en los anales, una loba, llamada Luperca, al acercarse al caudal a beber, los recogió y amamantó en su guarida del monte Palatino. Más adelante, el pastor Fáustulo y su esposa Aca Larentia se hicieron cargo de ellos. Ya adultos, los gemelos repusieron a su abuelo en el trono de Alba Longa. No obstante, hubo peleas entre ellos, que emularon a Caín y a Abel, pero en el Mediterráneo. 


			Se sortearon la primogenitura en función del que viera más buitres: Remo se situó en el monte Palatino, donde quería crear Roma; Remo en el Aventino, pues su ciudad sería Remoria. Remo divisó seis; Rómulo el doble y triunfó. Rómulo trazó los límites del núcleo y ordenó que nadie los traspasara durante las ceremonias, pero Remo transgredió el mandato. Tuvieron una discusión, Remo resultó herido y falleció al poco. Su hermano lo enterró en Remoria. 


			La monarquía fue la primera forma política de la ciudad-estado de Roma, desde el momento legendario de su fundación, el 21 de abril del año 753 a.C. En total, hubo siete reyes. Los cuatro primeros —incluido Rómulo— procedían del pueblo de los latinos o sabinos. Con ellos, la urbe pasó de ser un núcleo de pastores a una ciudad importante del Mediterráneo. Los tres últimos monarcas fueron de la cultura etrusca. 


			Es difícil concretar cuáles eran las atribuciones regias. Algunas fuentes sugieren que el poder supremo de Roma residía en el pueblo y que el monarca era solo la cabeza ejecutiva del Senado. Sin embargo, otras insinúan que la soberanía residía en el rey. Lo que parece cierto es que el monarca tenía el derecho de auspicium, esto es, la capacidad para interpretar los designios como guía de los augures. Por tanto, era reconocido como mediador ante las deidades, de forma que dirigía las ceremonias y el calendario.


			Además de ser la máxima autoridad religiosa, el monarca era investido con la autoridad militar suprema mediante el uso, en exclusividad, del término imperium —dominio—, que lo hacía comandante en jefe de todas las legiones y responsable último de la justicia. 


			De acuerdo a la tradición, Rómulo fue elevado a los cielos por una tormenta, justo cuando pasaba revista al ejército. A menudo la cosmogonía (aunque en este caso sea en su aplicación urbana) halla correlato en las piedras, lo que causa perplejidad en los investigadores pues, paradójicamente, en el Palatino, las excavaciones han sacado a la luz casas, del siglo viii a.C., similares a la «cabaña de Rómulo».


			El sucesor de Rómulo fue Numa Pompilio, hombre recto y piadoso al que se atribuye la institucionalización de la religión romana. De origen sabino, Numa estableció el calendario sagrado e instituyó las principales ceremonias, siguiendo las instrucciones que cada noche le dictaba una ninfa llegada desde el Olimpo. Fue un soberano pacífico, como atestigua que, durante su mandato, el templo de Jano, que solo se abría en momentos bélicos, permaneciera cerrado. 


			En contraste, lo relevó un guerrero, Tulio Hostilio, que conquistó la principal ciudad del Lacio, Alba Longa. Lo hizo mediante un duelo entre dos grupos de trillizos. Los Horacios se posicionaron a favor de Roma y los Curiacios defendieron la pervivencia de Alba Longa. Mientras que los Curiacios siempre luchaban juntos, los Horacios lo hacían por separado. Al poco del combate, ya habían caído dos de los Horacios. Desesperado, el superviviente ideó el plan «divide y vencerás» y, así, mediante la separación de sus rivales, se hizo con el triunfo. Alba Longa, la ciudad «madre», fue destruida por su propia «hija» el año 673 a.C. 


			El cuarto soberano fue Anco Marcio. Heredó de su abuelo, Numa Pompilio, el carácter pacifista y, al igual que aquel, apenas extendió los límites de Roma, centrándose no en el ataque, sino en la defensa. Construyó la primera prisión, ubicada en la colina del Capitolio. 


			En la etapa etrusca, Tarquinio Prisco fue el primer monarca que dirigió un discurso al pueblo en el que pidió su nombramiento, según narra Tito Livio. Para celebrar su triunfo, organizó unos juegos, lo que inició una práctica indisociablemente ligada a dicha civilización. El sexto rey, Servio Tulio, era de origen humilde, había nacido de una esclava, pero se educó en el palacio de Tarquinio el Viejo y acabó por desposar a la hija de este. Se le atribuyen 44 años de reinado, hizo la primera muralla (denominada serviana) y fue querido, pero lo asesinó su propia hija Tulia, en complicidad con su yerno, Tarquinio el Soberbio, quien ocupó el trono. Más adelante, cuando los romanos aborrecieron la monarquía, siempre guardaron buen recuerdo de Servio Tulio. 


			Este nuevo Tarquinio trató de tapar sus tropelías con la construcción del templo de Júpiter en el Capitolio y el reparto de trigo, pero con él la monarquía derivó en tiranía. Se rodeó de una guardia personal para protegerse, pues el pueblo estaba descontento, y el desencadenante de su caída fue la muerte de Lucrecia. Un hijo de Tarquinio violó a la joven y ella se suicidó tras confesar el suceso a su padre y a su marido. La ciudadanía decidió expulsarlo en el año 509 a.C., para dar paso a casi cinco centurias de República. 


			Y si Rómulo fue el primer rey de Roma, en la Península Ibérica el pionero en ostentar la corona fue Argantonio. Sus dominios quedan agrupados bajo el topónimo de Tartessos que, a veces, se ha querido confundir con el maravilloso espacio descrito en la Biblia como Tarsis. Argantonio es el primer monarca histórico peninsular citado por las fuentes de la Antigüedad. En concreto, Anacreonte (siglo vi a.C.) y Heródoto (v a.C.) le atribuyeron una existencia de 120 años y un reinado de 80. 


			Los historiadores sitúan su mandato del 630 al 550 a.C., por lo que se considera el año 670 a.C. como fecha aproximada de su nacimiento. Junto con el significado de su patronímico, «hombre de plata», habría que describir la incontable riqueza, sabiduría y generosidad que este varón atesoraba. Escritores romanos como Plinio el Viejo y Cicerón, también abordarían su semblanza junto con la fisonomía de su región: el triángulo formado por las actuales provincias de Huelva, Sevilla y Cádiz.


			Posteriormente, la Península conocería otro reino en Gallaecia, en el noroeste de Hispania, ya en el Bajo Imperio Romano. Se inició tras la llegada de los suevos en el 409. Al año siguiente, acordaron con Roma un foedus (pacto) por el que se establecieron en la provincia y se otorgó a su caudillo Hermerico (409-438) el título de rex (rey), aceptando como superior la autoridad del emperador de Roma. 


			Así, en la Gallaecia, como primer regnum (reino) de Europa con tal denominación, se vertebra la estructuración medieval del poder político. Durante la Edad Media el rey sería el primus inter pares, el primero de un amplio cortejo de nobles, mas no el único a la hora de ejercer la justicia. 


			1.2. Reinos con historia


			Se podría decir que la monarquía es como la lavanda, existe desde antiguo y, de Oriente a Occidente, han arraigado las sagas. Las 60 especies de esta planta resisten tan bien los cambios de temperatura que sus variantes pueden crecer con distintos nombres tanto en las llanuras de Mesopotamia como en las cumbres de los Alpes. 


			Desde hace casi 2000 años el cantueso se usa con fines terapéuticos y los romanos perfumaban con él el agua de baño. A finales del siglo xiv, Carlos VI de Francia, apodado el Loco, pedía dormir en almohadones rellenos de sus filamentos. Más adelante, en el Renacimiento, se preparaban en los herbolarios casquetes de esta flor de alhucema. 


			Y, cuando se fraguaba el Estado moderno, el instante en el que el soberano se distanciaba de la nobleza para ser la cúspide de una sociedad estamental con un gobierno centralizado, Isabel I exigía en Inglaterra que la mata fuera echada a los platos como condimentos. Del mismo modo, en el tránsito al siglo xx, la reina Victoria empleaba el espliego como artículo de tocador. Es más, durante la Primera Guerra Mundial hubo gobiernos que pidieron a la ciudadanía que la recolectara en aras de extraer aceite para tratar las heridas de los combatientes.


			«Feliz el pueblo cuya historia se lee con aburrimiento». Con esta reflexión, Montesquieu hacía referencia a la guerra y la conspiración como mal endémico de las sociedades, pero hoy, aparte de su rol institucional, la monarquía es una fuente de atracción de miradas. A menudo, la realeza ejerce de escaparate del país, más que por su actividad, por el interés que suscita su vida privada. 


			Aparte del Imperio romano, el primer Estado de Europa fue el ya citado de los suevos. Los historiadores romanos presentaron a sus miembros como un pueblo a temer. Eran hombres de gran estatura, con pelo de oro o de color zanahoria, llevaban el cabello anudado como una trenza sobre la frente para aterrorizar al enemigo y mostraban fiereza en el combate. En el siglo II, el geógrafo griego Ptolomeo denominó «mar Suevo» al Báltico, en cuyas orillas vivían, aunque procedían más del Este. 


			Antes de la caída  de Roma (el año 476), Hermerico llevó la frontera de los suevos desde el Rin hasta la provincia de Gallaecia. El 411, cerca de Finisterre, instaló un reino que perduraría 170 años. Lo hizo bajo el amparo de Roma por lo que siempre buscó mantener contenta a la urbe. La capital de los suevos estaba en Braga. 


			Sin embargo, en el año 419, los vándalos, con su rey Gunderico, empujaban. En Hispania, dejaron una estela de crueldad —de ellos deriva el término vandalismo—; lo contó el obispo Hidacio. En el Bierzo, en la batalla de los montes Nervasos, con Hermerico apoyado por el general Asterio, enviado por Roma, suevos y vándalos se vieron las caras.


			Hermerico logró desplazar a los vándalos hacia la Bética y, además, intentó expandir su territorio mediante largas cabalgadas. Vinculó también al trono a su hijo Requila, que se casó con la hija de Walia, monarca godo. Hermerico murió el 441 dejando seguro un reino que perduraría hasta la asimilación visigoda en el año 585. 


			Requila incorporó Mérida y Sevilla al reino suevo, con sede en el noroeste peninsular. Derrotó a las huestes romanas de Vito, que habían llegado de refuerzo a Hispania, y se asoció con los bandoleros bagaudas —generalmente soldados desertores de las legiones, colonos que evadían las obligaciones fiscales o esclavos huidos—. También fue hostil con los católicos y quiso revivir el priscilianismo. 


			Esta herejía fue predicada por el obispo galaico Prisciliano, en los alrededores de Astorga. Atacaba dogmas como el de la Santísima Trinidad e instaba a la Iglesia a abandonar la opulencia. Enseñó que el nombre de los patriarcas correspondía a las partes del alma y que, paralelamente, los signos del zodíaco se relacionaban con partes del cuerpo. Prisciliano atacaba la existencia de esclavitud y daba gran libertad a la mujer. Utilizó el baile como parte de la liturgia. Pero sus proclamas revolucionarias lo llevaron a ser decapitado el año 385, acusado de maleficio. A pesar de discrepar con sus enseñanzas, san Ambrosio de Milán condenó la ejecución. 


			Fue también otra vecina de la Gallaecia quien se enroló en la aventura de visitar los Santos Lugares. El cristianismo primitivo tuvo como principales agentes a mujeres y, en su institucionalización, fue decisivo el apoyo femenino. En el año 313, Constantino dio por primera vez libertad de culto en el Imperio romano, poniendo fin a la persecución de los cristianos. Decisión que tomó gracias a su madre, Flavia Iulia Helena, santa Elena, tabernera de Drepanum que, sin buscarlo, llegó a emperatriz, a pesar del repudio de su esposo sin boda, Constancio Cloro. 


			Por aquel entonces, existían cerca de 1500 sedes episcopales y se estima que entre 5 y 7 millones de habitantes, de los 50 que componían su población, profesaban el cristianismo. El Edicto de Milán no ha sido igualado, tengamos en cuenta que, en el siglo xxi, 350 millones de cristianos sufren persecución religiosa y que los ataques han aumentado un 309 % en la última década. Ojalá brillaran hoy en el planeta los tintes ecuménicos que elevaron sobre las demás disposiciones imperiales el decreto acuñado por el hijo de Helena.


			En el año 380, cambiaron las tornas cuando Teodosio (nacido en Cauca, Segovia), mediante el Edicto de Tesalónica, prohibió el resto de religiones, y estableció el cristianismo como la oficial. Con este emperador estuvo emparentada la «gallega» Egeria, primera escritora de viajes. En Peregrinación, compuesta a fines del siglo iv, esta mujer —catalogada por la historiografía como «monja»— describe su viaje a Egipto, Siria, Mesopotamia, Palestina, Asia Menor y Constantinopla. 


			Ella misma confesaba ser una persona de profunda religiosidad pero de ilimitada curiosidad:


			Llegamos andando a un lugar, en el que aquellas montañas, entre las que marchábamos, se abrían formando un extensísimo valle enorme, muy llano y hermoso; tras el valle, apareció el monte santo de Dios, el Sinaí. Este sitio por donde se extienden las montañas está próximo al lugar en que están las Memorias de la Concupiscencia.


			En el Bierzo debió de dejar algo parecido a un club de lectura, pues dirigía las misivas a sus «amigas», y les daba trucos como subir determinados montes caminando en forma de caracol. 


			Del Imperio se ha pasado en la actualidad a las doce monarquías europeas. Ocho, son sistemas parlamentarios: Reino Unido, Bélgica, Holanda, Luxemburgo, España, Noruega, Dinamarca y Suecia. Tres son microestados con la forma de principado: Liechtenstein, Mónaco y Andorra. Y hay una monarquía electiva teocrática: el Estado de la Ciudad del Vaticano. 


			Una de las monarquías más célebres es la británica, regentada por la casa Windsor. Isabel II podría ser el retrato de la realeza en una sociedad globalizada. Es la reina más longeva de la historia. A la vez, su hijo Carlos se ha convertido en el heredero de más edad de cuantos tronos haya habido. Cuando uno piensa en ella, la imagina siempre con el traje de dos piezas, el sombrero a juego, zapatos de medio tacón y bolso. Y es que se habla de cómo Isabel tiene medidos todos los movimientos, y mantiene con sus asistentes un sofisticado lenguaje mediante el bolso o el anillo.


			Bélgica suscitó el apetito de los Habsburgo recién inaugurado el siglo xvi. Los Tercios buscaban poner una pica en Flandes. Mientras que las Provincias Unidas, al norte, declaraban su independencia y se afianzaban en el protestantismo, los espías vigilaban a las orillas del Amstel. Actualmente, ambos territorios son reinos, pero independientes. 


			Luxemburgo fue enmarcado por el Sacro Imperio Romano Germánico, los Países Bajos de los Austrias y la Francia napoleónica. Desde 2008 el monarca ha visto limitados sus poderes constitucionales; promulga, pero no sanciona las leyes, debido a su oposición ese año a firmar la ley de eutanasia. 


			Según el Banco Mundial, el segundo país del mundo en renta per cápita es Noruega, que además se toma como el segundo país en esperanza de vida para hombres —únicamente superado  por Islandia—, y el segundo país con más médicos en activo por habitante de Europa —solo por detrás de Bélgica—. Indicadores macroeconómicos que convierten a Noruega en la nación del mundo con las mejores condiciones sociales para vivir. 


			De los reinos actuales, España, Suecia y Noruega tienen larga tradición monárquica, con afianzamiento en el Medievo. Desde finales del siglo xv hasta comienzos del siglo xviii, la monarquía hispánica fue la más extensa de las europeas de su tiempo. 


			A vuelo de pájaro, el linaje más arcaico de Europa es la corona danesa, encabezada por Margarita. En Suecia se habla del «vigor de un monarca sin poderes», pues Carlos Gustavo es el rey en ejercicio con menos responsabilidades. Se piensa que Georgia es el Estado que tuvo durante más tiempo, 900 años, una dinastía (los Bragationi), en el trono. Ahora es una república. 


			Con 160 km2, Liechtenstein es el cuarto país más pequeño de Europa, después de el Vaticano, Mónaco y San Marino. 


			Mónaco fue un principado ligado a Italia hasta la invasión y anexión francesa, a finales del xix, del condado de Niza. Su nombre proviene del griego Monoikos (la única casa), en alusión al santuario del héroe griego Hércules. Allí los focenses fundaron un templo, que dio lugar a una colonia en torno al siglo vi a. C. Es probable que previamente hubiese existido un centro de veneración al dios fenicio Melkart.


			En Andorra, sus jefes de Estado son copríncipes: el obispo de Urgel y el presidente de la República Francesa. 


			La Santa Sede refleja la supervivencia del modelo de ciudades-estado del Medievo. Es el país más pequeño del mundo, con apenas 44 hectáreas de terreno —menos de la mitad del parque del Buen Retiro de Madrid— y, sin embargo, el Vaticano es uno de los territorios más influyentes del planeta. 


			Aunque el Diccionario de la Real Academia Española define monarquía como «organización del Estado en la que la jefatura y representación supremas son ejercidas por una persona que, a título de rey, ha recibido el poder por vía hereditaria y puede transmitirlo del mismo modo», quien asume el testigo de Pedro en la Tierra es «monarca». Así lo indican consultas vinculadas a la RAE donde se especifica que, pesar de ser un cargo electo, al ser el papa el soberano del Estado de la Ciudad del Vaticano, tiene la plenitud de poderes legislativo, ejecutivo y judicial, por lo que su figura es asimilable a la de un soberano.


			Su reino es de este mundo, aunque deba mirar hacia la ciudad de Dios. En el resto de Europa o de países africanos y asiáticos nadie puede ser rey titular si no está dotado de un apellido exclusivo o contrae nupcias con el heredero. En la Iglesia, sí. 


			1.3. Caracterización del régimen


			El término monarquía proviene del griego μονος (mónos), «uno», y αρχειν (arjéin), «gobierno» , traducible por gobierno de uno solo. A ese único gobernante se le denomina monarca o rey (del latín rex). 


			Aunque en muchas ocasiones es definida como forma de Estado en contraposición a la república, la monarquía es una forma de gobierno. En ella, la jefatura del Estado, en tanto que cargo supremo, es:


			•	Personal, y estrictamente unipersonal (aunque se 


			han dado diarquías, triunviratos, tetrarquías, y en numerosas ocasiones se establecen regencias formales en caso de minoría, incapacidad o valimientos informales por propia voluntad). 


			•	Vitalicia (hubo magistraturas temporales con fun-


			ciones similares, como la dictadura romana, y en muchos casos se produce la abdicación voluntaria o el derrocamiento o destronamiento forzoso). 


			•	Designada según un orden biológico (monarquía


			hereditaria).


			A comienzos del siglo xx, Francia, Suiza y San Marino eran los únicos países europeos que tenían la república como forma de gobierno. El ascenso del republicanismo como corriente política, alentada por la guerra o la revolución, llevó a pensar que pronto desaparecería la realeza en Europa.


			Sin embargo, la monarquía sigue siendo un proyecto de futuro, como se deriva de que, en los espacios donde está asentada en Europa, no existe una fuerte oposición a ella. Esta perspectiva obedece a varios factores, como el proyecto común que ofrece en el eje cronológico, avanzando desde la conquista por derecho de sangre a la democracia constitucional. Valores impulsados por la monarquía son el fomento de un clima de pluralismo y la cohesión sociopolítica, de la que parece ser acicate en naciones prósperas. 


			1.4. Signos diferenciadores 


			En las doce monarquías existentes en Europa, el primer rasgo que permite marcar singularidades es la nomenclatura, pues entre las citadas hay tres principados, un gran ducado y un papado. Hay Estados de los que hemos oído hablar hasta la saciedad en las páginas del corazón, como Mónaco, y otros que permanecen más alejados del foco de la prensa, como Liechtenstein. 


			Desde 1964, el Gran Ducado de Luxemburgo pertenece a la dinastía de Nassau por voluntad del gran duque Juan, quien mantuvo como apellido de la dinastía el de su madre frente al paterno (Borbón-Parma). La corona es uno de los pocos símbolos comunes de los belgas, hasta hace unas décadas en constante fricción entre flamencos y valones. En Holanda, país multipartidista donde existe una amplia tradición pactista a modo de coaliciones, el monarca encabeza el poder ejecutivo, desarrolla las rondas previas a la formación del Gobierno e interviene como mediador a lo largo de la legislatura. 


			La Unión Europea tiene en la actualidad 28 países miembros, de los cuales solo siete mantienen la forma de monarquía. De ellos, dos están encabezadas por mujeres: Reino Unido (Isabel II) y Dinamarca (Margarita II).


			Isabel pasó a ser reina el 6 de febrero de 1952 cuando murió su padre, Jorge VI, con 56 años de edad. En la abadía de Westminster, el 2 de junio de 1953, fue coronada con 27 años soberana de Reino Unido, Canadá, Australia, Nueva Zelanda, Sudáfrica, Pakistán y Ceilán (Sri Lanka). Mediante unas pioneras imágenes televisivas, el solemne acto fue difundido hasta la saciedad, no en vano había sido preparado a lo largo de casi 16 meses. No obstante, Isabel II no celebra aniversarios de reinado, puesto que el relevo —como suele ser habitual— se produjo con motivo de la muerte de su padre. 


			Nacida en la familia Glücksburg, una casa real con orígenes en el norte de Alemania, Margarita II es la mayor de las hijas de Federico IX de Dinamarca e Ingrid de Suecia. Sucedió a su padre después de su muerte el 14 de enero de 1972 pero, previamente, en 1953, había sido convertida en su heredera legal, ya que una enmienda constitucional permitió a las mujeres el acceso al trono. Fue la primera reina titular de Dinamarca desde Margarita I, gobernante de los países escandinavos de 1375 a 1412, durante la Unión de Kalmar. 
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					Coronación de Isabel II en la abadía de Westminster el 2 de junio de 1953. La primera vez que se televisaba en directo un acto de estas características.


				


			


			Isabel II preside la Iglesia anglicana, surgida tras la ruptura de Enrique VIII con Roma en 1534, y Margarita II encabeza la Iglesia de Dinamarca. En Noruega el rey Harald fue líder de la Iglesia evangélica luterana nórdica hasta 2016. Los más de 1700 pastores y otros trabajadores de los servicios de culto dejaron de ser empleados públicos para dar paso a un Estado laico, en el que los asuntos de fe dependen de un consejo integrado por sus propios miembros. 


			El orden de sucesión está determinado en la mayoría de las monarquías por el de nacimiento, aunque en Mónaco, Liechtenstein y España sigue prevaleciendo el varón. Se acostumbra a comentar que Margarita II es la primera reina elegida democráticamente pues, como explicaremos, cuando tenía 13 años, el pueblo se decantó por ella en un referéndum en vez de por su tío.  


			En 1980 Suecia equiparó los sexos en el acceso al trono. Bélgica, Dinamarca, Luxemburgo, los Países Bajos y Noruega ahora se adhieren a la igualdad de la primogenitura, por lo que el hijo mayor hereda el trono, independientemente de su sexo. Actualmente, en Suecia y en Bélgica la sucesión recae, respectivamente, en Victoria e Isabel. 


			En España hay planes para avanzar en esta dirección; sería necesario desarrollar la modificación constitucional a través de un proceso más complicado: dos sucesivos parlamentos tendrían que aprobar la ley por una mayoría de dos tercios y, después, someterla a referéndum. No obstante, cada Estado tiene sus peculiaridades. En Suecia el rey no tiene que firmar las leyes, mientras que en España sí se reserva esa competencia: la sanción real. 


			El imperio en Japón supone capítulo aparte pues, del círculo del poder, las bajas se registran no solo por la defunción de sus miembros, sino por el matrimonio de las féminas con plebeyos. En las circunstancias actuales, con muchas más mujeres que varones entre los descendientes, el mantenimiento de la Ley Sálica podría poner en riesgo la sucesión del trono del crisantemo en un futuro no tan lejano.


			1.5. Comandante en jefe 


			En el pasado, cuando la guerra estaba a la orden del día, el rey llevaba las tropas al campo de batalla. En la Época Contemporánea, cuando la erradicación de la violencia es uno de los retos del planeta, el monarca es el responsable de garantizar la paz. Por eso, los monarcas se encuentran actualmente al frente de las Fuerzas Armadas de sus respectivos países. 


			En Europa hay cuatro países que no cuentan con ejército propio: Mónaco, Liechtenstein, el Vaticano y Andorra. Dependen para la defensa, respectivamente, de Francia, Suiza, Italia y una fuerza conjunta hispano-francesa. El papa es el mando superior de la Guardia Suiza, Andorra tiene un cuerpo de policía propio y Liechtenstein una policía nacional de 120 empleados. Mónaco dispone de una Compañía de Carabineros del Príncipe; todos los días realiza vistosos cambios de guardia a las 11:55 y, el Día Nacional, Alberto la pasa revista. 


			Al finalizar la segunda década del siglo xxi, las dos mujeres que reinan como titulares, Margarita II de Dinamarca e Isabel II de Gran Bretaña, capitanean formalmente las tropas de sus Estados. En su preparación castrense, se pueden observar diferencias, pues mientras Margarita no recibió instrucción en esta materia, Isabel II, con 18 años, fue incorporada a un regimiento durante la Segunda Guerra Mundial. Por ello es la última gobernante que sobrevive de todos los que llevaron uniforme militar durante el conflicto. 


			Isabel estuvo en la Sección de Entrenamiento de Vehículos Mecánicos, en Surrey. En su breve carrera militar aprendió a conducir camiones y, en febrero de 1945, se sumó al Servicio Territorial Auxiliar de Mujeres con el número de registro 230873. Cinco meses después fue promovida a comandante honorario. Al acabar la jornada, los otros cadetes regresaban a sus barracones y la princesa iba a dormir al castillo de Windsor. 


			Allí moraba con su hermana Margarita, por decisión de su madre, Isabel Bowes-Lyon —la última en ser reina consorte de Irlanda y emperatriz de la India—, que quería protegerlas de los bombardeos de Londres. Por su diligente papel en el uso de la propaganda bélica, esta soberana que, en la ancianidad, sería la entrañable reina madre, fue descrita por Hitler como «la mujer más peligrosa de Europa» pues, como apoyo moral del frente y de la retaguardia, permaneció toda la guerra con su marido en el palacio de Buckingham. 


			Por la histórica Real Academia Militar de Sandhurst pasan no solo miembros de la aristocracia británica. En ese centro se encontraba Alfonso XII en 1874 cuando fue promovido a rey de España. En la actualidad, el gran duque de Luxemburgo, Enrique, incluye en su currículum que realizó el entrenamiento militar en Sandhurst, así como posteriormente su hijo Guillermo. 


			Carlos, príncipe de Gales, ostenta el rango de mariscal de campo del ejército británico y, aunque no está claro que él vaya a ser el sucesor, cabe reseñar que sus dos hijos están preparados también en la faceta militar, sobre todo el menor, Enrique de Sussex, quien ingresó en Sandhurst, el 8 de mayo de 2005, donde se unió a la compañía Alamein. En abril de 2006, Enrique terminó su formación como oficial y fue comisionado como subteniente en el regimiento de los Blues & Royals, uno de los que forman la Household Cavalry, la guardia real del Reino Unido. 
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					Alfonso XII lee la cartilla bajo la atenta mirada de su madre, Isabel II, reina de España.


				


			


			Con una antigüedad de dos años, fue ascendido a teniente y, entre 2007 y 2008, sirvió en Afganistán, aunque fue retirado después de que un periódico alemán y una revista australiana difundieran su presencia. Luego se entrenó como piloto de helicópteros, y en 2011 fue nombrado capitán. Completó su instrucción en una base militar de California y, en 2012-2013, retornó a Afganistán para un despliegue de 20 semanas junto al Army Air Corps. También estuvo destinado en Australia. 


			Su hermano mayor, Guillermo, ha llevado una carrera militar más moderada. En octubre de 2005 participó en un proceso de selección de 4 días en Westbury para determinar si era idóneo para convertirse en oficial. Después de superar el examen, ingresó en Sandhurst en enero de 2006. En diciembre, completó su entrenamiento y celebró su graduación con un desfile militar al que asistieron su abuela y su padre. Allí recibió el cargo de subteniente del ejército británico. Estuvo en el regimiento Blues & Royals, como jefe de tropa de una unidad blindada de reconocimiento, y el 29 de mayo de 2012, fue comisionado como teniente de vuelo en la Real Fuerza Aérea.


			La mayoría de los príncipes cursan los estudios civiles a la vez que se entrenan en la defensa. El príncipe heredero Federico tuvo una preparación militar constante con algunas interrupciones para dedicarse a su formación académica, desde que tenía 18 años. De este modo, se preparó en los tres ejércitos, desde 1986 hasta 2004 y, además, fue profesor del Instituto de Estrategia del Royal College de Defensa danés. 


			Por una orden real emitida por Alberto II de Bélgica en 2002, las tres ramas independientes de las fuerzas armadas (Tierra, Mar y Aire) se fusionaron en una estructura organizada con cuatro componentes: terrestre, marítimo, aéreo y médico. En 1985 Felipe de Bélgica se graduó como teniente en la Real Escuela Militar del país. A continuación, entró en la Armada, y en 2004 obtuvo la licencia como piloto privado de helicópteros. Es el general en jefe de los efectivos belgas. 


			Guillermo Alejandro de los Países Bajos es general de brigada en el Ejército neerlandés, comandante en la Armada y comodoro en la Fuerza Aérea.


			Felipe VI de España recibió instrucción militar sucesivamente en la Academia General Militar de Zaragoza, en la Escuela Naval Militar de Marín y en la Academia General del Aire de San Javier. Aunque comenzó el entrenamiento con 16 años, con apenas 9 ya había ingresado en el Inmemorial del Rey, regimiento asociado con los Borbones desde Isabel II. Con 18 años de edad, en 1987, realizó su instrucción como guardiamarina en el buque escuela Juan Sebastián Elcano. 


			Hasta su proclamación como rey, ostentaba los rangos de teniente coronel del Cuerpo General de las Armas del Ejército de Tierra de Infantería, capitán de fragata del Cuerpo General de la Armada y teniente coronel del Cuerpo General del Ejército del Aire. Desde el 19 de junio de 2014, al ser proclamado rey, se convirtió en capitán general de las Fuerzas Armadas Españolas (Ejército de Tierra, Armada y Ejército del Aire). 


			Haakon de Noruega se formó en la Academia Naval de Bergen y, en 1999, se licenció en Ciencias Políticas en la Universidad de Berkeley. Victoria de Suecia, que estudió el grado en Ciencias Políticas e Historia en Yale y trabajó en las Naciones Unidas en Nueva York, en 2002 hizo una visita a Kosovo. En la zona de Pristina, duramente golpeada por la guerra, fue fotografiada con chaleco antifragmentación, casco y micrófono, en un carro blindado. En 2003 hizo tres semanas de entrenamiento con el ejército sueco. 


			1.6. Validez de la institución hoy 


			Los seis continentes han tenido de algún modo contacto con la monarquía y, adonde era difícil que llegara la autoridad regia, por las leguas geográficas, se crearon virreinatos, como sucedió en Hispanoamérica.


			A continuación explicaremos la historia de la realeza en el Viejo Continente. Seguiremos el orden alfabético de los países, para después hablar del imperio en Japón, de África y de las dinastías en el exilio. Hoy la monarquía sigue vigente en 26 naciones del planeta y, en concreto, en Europa, donde pondremos el foco, se mantiene en democracias con alto desarrollo social y económico, a la vanguardia cultural. 


			A finales del siglo xviii, con la Revolución Francesa, fue desmontada la sociedad estamental pero, frente al absolutismo, se consolidó el sistema liberal y la monarquía se convirtió en garante de libertades. Este es uno de los argumentos que se ofrece hoy en el debate con los partidarios de la república. De hecho, se hipotetiza con que determinados Estados como Reino Unido, Bélgica y España tendrían mayor dificultad en tener un gobierno unitario si no hubiera un monarca, al estar compuestos de pueblos diversos. 


			El crecimiento de la esperanza de vida ha motivado que varios soberanos abdiquen para gozar de su jubilación. En abril de 2013 lo hizo Beatriz de Holanda en su hijo Guillermo Alejandro; en julio, Alberto II de Bélgica en Felipe y, en junio de 2014, Juan Carlos I de España en Felipe VI. La reina de más edad que sigue desarrollando las mismas funciones que cuando llegó al trono en 1952 es Isabel II, nacida en 1926. 


			La sigue Harald de Noruega (1937), aunque el reinado de este es mucho más reciente, pues fue coronado en 1991, a la muerte de Olaf. El sucesor es el príncipe Haakon.


			A pesar de la alta popularidad de los herederos, Federico y Mary, nadie habla todavía en Dinamarca de abdicación, habida cuenta de la buena salud de la reina Margarita. 


			Tanto los titulares como sus consortes tienen agendas de trabajo propias, atienden causas sociales y desarrollan la representación internacional con incesantes viajes. Dan muestras de cotidianidad haciendo cosas propias de nuestro siglo en sus ratos de ocio y realizan un esfuerzo por acercarse al pueblo, del que emana su legitimidad, mediante ese contacto fluido y directo con la ciudadanía.
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			Andorra: un coprincipado eclesiástico


			Los microestados son pequeñas naciones soberanas. En Europa, de mayor superficie a menor, están los siguientes: Andorra, Ciudad del Vaticano, Liechtenstein, Malta, Mónaco y San Marino. 


			Con 460 kilómetros cuadrados y una población de 78 000 habitantes, Andorra es un principado organizado bajo la forma de sistema parlamentario. Su tamaño es el de la ciudad, no provincia, de Teruel.


			La situación fronteriza entre España y Francia ha marcado su idiosincrasia. Los copríncipes, como ya se ha comentado, son el presidente de Francia y el obispo de Urgel. Además tienen un presidente del gobierno. Este reparto de poder se estableció en 1814, cuando Napoleón fue vencido por Reino Unido y sus aliados. 


			2.1. Los andosinos


			A propósito del paso de los Pirineos en el siglo ii a.C. por parte de Aníbal, con 90 000 infantes y cerca de 12 000 caballos, Polibio menciona a los andosinos; se trata de la única cita literaria sobre este pueblo en las fuentes primarias. Parece que estaban situados en el tránsito desde los llanos de Lérida, por las comarcas de Noguera y Alto Urgel, hasta alcanzar el altiplano de la Cerdaña. 


			En el siglo viii fue un terreno favorecido por Carlomagno por su apoyo contra el avance del islam. Todavía hoy el himno de Andorra es El gran Carlomagno, escrito en el primer tercio del xx por el obispo de Urgel Joan Benlloch i Vivó, natural de Valencia. Su lema reza Virtus Unita Fortior, es decir, «la virtud es más fuerte unida». 


			En el siglo xi Andorra empieza a depender de los condes de Urgel, después del obispo y luego de los condes de Foix. A partir de la firma de una acuerdo en 1278 entre el conde de Foix y el obispo de La Seu d’Urgell, Andorra es un coprincipado. 


			En 1607, después de que el título Foix pasara a los reyes de Navarra y de que Enrique IV se convirtiera en rey de Francia, se emitió un edicto por el cual el jefe de Estado galo pasaba a ser sucesor legal de aquel conde. Napoleón anexionó Andorra al Primer Imperio y, con el fin del dominio bonapartista, recobró su independencia. 


			La patrona es Nuestra Señora de Meritxell, cuya fiesta se celebra cada 8 de septiembre. Hay población muy arraigada en Andorra, que mantiene la secular tradición de los focs y los caselers, los primeros eran los terratenientes y los segundos los jornaleros. 


			2.2. Un rey ruso 


			En la actualidad, Andorra basa su economía en el turismo, gracias a una combinación de actividades como el esquí y el comercio libre de impuestos. Sin embargo, en 1934 era un lugar pobre y atrasado, de apenas 4000 habitantes, que además vivió uno de los momentos más extraños de su historia cuando un ciudadano llamado Boris Skósyrev, reclamó para sí la jefatura del principado.
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